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Los toros l.°, 5.® y 9.® pertenecían á la ganadería de la Viuda de D. Carlos 
López Navarro.

Los toros 2.0, 4.® y 5.®, á la de la Viuda de Concha y Sierra.
Los toros 3.“, 7.® y 8.®, á la del Sr. Marqués de loa Castellones.

P l im  dfi T o fo i de
C o rrid a  e x tra o rd in a r ia  de B enefi­

cencia  ce leb rad a  el d ía  11 de Ju n io  
de 1896.
Al fin y al cabo, como todo llega en este picaro 

mundo, llegó el día de la corrida de Beneficencia, 
de esa corrida cuyo programa en erubtión ha teñí 
dotpntfts alternativas, y tantas peripecias, y pro­
porcionado no pocos disgustos á cuantos en su or­
ganización pusieron sus pecadoras mano%

Cuando ya estaba todo arreglado, cuanao ya los 
carteles se habían fijado en los sitios públicos 
anunciándola, urbLet orbi, el tiempo se revolvió y 
amenazó con dar al traste la ya famosa fiesta be­
néfica, con lluvias, vientos y granizadas en abun­
dancia, que comenzaron favoreciendo á la empre­
sa, suspendiéndole la 12.a de abono, que de cele­
brarse hubiera sido presenciada por los acomoda­
dores, los guardias y dos docenas de aficionados

Pero amaneció el día 10 espléndido, y respira­
ron los diputados provinciales.

Podían esperanzar de echar fuera lá corrida.
£1 despacho de localidades, que el lunes en la 

casa palacio de la Diputación se hizo con gran 
desahogo, en la calle de Alcalá estuvo más ani­
mado, despachándose localidades en buen núme­
ro de las de menos precio.

¡Qué diferencia de aquellas otras corridas de 
Beneficencia en que para que la venta pudiera lle­
varse á cabo había necesidad de transportar la 
caja de loa billetes á la misma plaza de toros y 
acudir, para evitar desórdenes, guardia civil, agen­
tes del orden y policías en buen número!

¡Y que no necesitábase eso y más para contener 
las avalanchas humanas que hasta pasaban la no­
che al ruso en espera del codiciado billete, que era 
para cada individuo el aummun de la felicidad!

Para la corrida de ayer ¡qué diferencia!
Esto no quiere decir que uo se hayan vendido 

todos los billetes.
El primitivo programa en que entraban Guerri- 

ta, Reverte y Bombita, hubiese dado lugar tal vez 
á escenas como las pasadas, pero el que le ha sus­
tituido no llenaba las eidgencias de la afición ni 
respondía á los subidos precios puestos á los b i­
lletes.

El apartado se verificó ante más de trescientas 
personas, sin que ocurriera nada de particular.

En tanto se celebraba, se tuvo noticia de que á 
los contratiempos de todos conocidos, había que 
agregar otro. El de una repentina indisposición del 
espada José García (Algabefio), que le imposibili­
taba tomar parte en la fiesta.

En su lugar se comprometió á torear el espada 
Antonio Moreno (Lagartijillo).

Describir la animación que había en la calle de 
Alcalá desde dos horas antes de empezar la corri­
da, fuera difícil tLrea. Baste hacer constar que pre ■ 
sentaba el aspecto de las grandes solemuidades, y 
que no había un carruaje eii Madrid que no estu­
viera en movimiento hasta la plaza conduciendo 
millares de personas.

el núm. 81 y era 
y de hermosa lá-

La plaza, engalanada con colgaduras, presenta­
ba un sorprendente golpe de vista.

El bello sexo, que ha'u'a acudido á presenciar 
el más grandioso de nuistros espectáculos, osten­
taba, como suele decirse, ni fondo del cofre.

 ̂Muchas de las damas daban realce á sus gracias 
luciendo la clásica y airosa mantilla española.

No faltaban tampoco riquísimos pañolones de 
Manila, y eran raras las que no llevaban prendí 
das ñores en sus tocados.

A las-cuatro, hora marcada para dar principio, 
el Sr. Vidal y Llimona, á cuyo cargo corría la 
presidencia, dió la orden de empezar, y al poco 
cruzaban el amplio redondel las cuadrillas'capita­
neadas - jjor Guerrita, Lavattijilló y Villita, que 
fueron saludadas con una salva de aplausos.

Una vez apercibida la gente á la pelea, se dió 
stíelta al primero de los nueve cornúpetos enchi­
querados á les once.

Se llamaba Fajtielero, tenía 
negro zaino, bien puesL, fino 
mina.

En cuanto Juan Molina le enseñó el percal salió 
tras él y remató en uno de los pilarotes de piedra 
de la puerta de arrastre.

Después de esto, la emprendió con la caballería, 
■mostrándose tardo y de poder.

Moreno fué el primer jinete que le agujereó la 
piel, llevándose un porrazo de órdago, á conse­
cuencia del que pasó á la enfermería con una con­
moción cerebral.

Pegote puso tres varas seguidas, sufriendo dos 
caídas, sin otras consecuencias.

Molina, que jineteaba sustituyendo al Beao, cerró 
el tercio con una vara, cayendo con exposición y 
dando lugar á un oportuno quite de Lagartijillo 
que le valió palmas.

La presidencia, don buen acuerdo, ordenó que se 
retirasen de escena las plazas montadas y salieran 
á funcionar los banderilleros de turno Juan Molina 
y Mojino.

Juan, después de dos salidas en falso, deja un 
par cuarteando trasero.

Sigue Mojino con un par bueno al cuarteo.
Juan repitió con un par de sobaquillo, después 

de una salida falsa.
Guerrita, que lucía temo color plomo, con ador­

nos de oro, pronuncia un extenso y enérgico dis­
curso, que aplauden los que le oyeron, y sale en 
busca de su adversario, que mostraba tendencias; 
y una vez en jurisdicción, y recogiéndole en los 
vuelos de la muleta, le dió dos pasea naturales, 
cuatro con la derecha, uno ayudado, uno de pecho 
y nueve altos, para entrar al volapié, desde cerca 
y por derecho, dejando una estocada un poco caí­
da, que fué lo suficiente á hacer que se acostara.

Alones acertó al primer golpe.
El Guerra oyó muchas palmas.

Fué el segundo Carasucia, núm. 35, chorreado 
en verdugo, listón, bragado, bien puesto y grande.

Pertenecía á la vacada de doña Celsa Fout- 
frede.

Tardo y falto de bravura se mostró en cuanto 
pisó el redondel.

Gracias á la buena voluntad de Carriles, aguan­
tó de este picador hasta cinco puyazos por una 
caída.

El Artillero, que tandeaba, puso un puyazo y 
perdió el caballo.

Hecho un buey pasó Carasucia á manos de Za­
yas y el Sevillano,

Zayas, después de una salida en falso, dejó un 
par bastante malo en los sótanos, que era además 
muy desigual.

El Sevillano salió del paso con un par.
Zayas cerró el tercio con un palo suelto.
Lagartijillo, que vestía traje color lila con ador­

nos de oro, obtenida la ven a prasidencial, pasó á 
entendérselas con el oüfnú{)etó, que estaba hecho 
un buey en toda la extensión de la palabra, y que 
parecía absorto en hondas meditaciones, sin hacer 
caso de cnanto ocurría á su alrededór ni de los 
muchos peones que no cesaban de ir y  venir de 
un lado para otro, perjudicando más que favore­
ciendo a) espada.

Cua'ro faenas precisó emplear Lagartijillo para 
deshacerse del bicho.

En la primera hubo nueve pases con la derecha, 
uno ayudado, uno de pecho, diez altos y una esto­
cada corta un poco ida, echándose fuera toro y to­
rero á un mismo tiempo.

Lá segunda se compuso de tres pasea coa la de­
recha, uno alto y una estocada á un tiempo un po­
co contraria.

En la tercera, dos pases por alto, dos con la de­
recha y una estocada en buen sitio, sin que el cor- 
núpeto hiciese por él.

Y dió fin del acto con dos intentos, acostándose 
el bicho, que fué rematado por Comas á la primera.

El tercero, primero de la ganadería del Sr. Mar­
qués de los Castellones que se lidiaba en la plaza 
de Madrid, tenía por nombre Fepete, ostentaba á 
más de la marca de la casa, el núm. 17.

Era cárdeno oscuro, bragado, delantero de cuer­
na y de pequeña representación.

Después de una no despreciable serie de capo­
tazos entró en ejercicio de sus funciones la tanda 
de jinetes, á los que arrancó desde largo, saliéndo­
se suelto al sentir el castigo.

Fué tardo y de poder.
Sufrió una vara del Artillero, que se llevó una 

caída y perdió el potro.
Cirilo puso la segunda, cayó también y perdió 

el arre.
Bl Largo cerró el tercio con dos varas que le 

valieron otros tantos vuelcos.
Regaterillo y Bernalillo se encargaron de ador­

nar al bicho, que estaba receloso y se arrancaba 
con fe tras de los bultos.

Regaterillo, entrando por delante, hizo dos sali­
das, para meter un par al revuelo de un capote.

Bernalillo, después de salir en falso á la media 
vuelta, también al revuelo de un capote, clavó me­
dí,* par.

Repitió el primero con un par malo, á la media 
vuelta, y se pasó á otra cosa.

Villita, con uniforme verde con oro, en cuanto 
obtuvo el competente permiso después de pronun­
ciar e! discurso de rúbrica, salió á llenar su misión, 
encontrando á su enemigo receloso, hijo en parte 
del sinnúmero de capotazos que había llevado en 
los dos tercios anteriores.

Y previos un pase con la derecha y cuatro altos,

¡ Desaparece 
en el acto

con la MIGRAININA COMPUESTA del
Doctor M. CALDEIRO.Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

dejó ui\a estoeada ladeada, remachando á fin de 
ahondar más.

Da un pase alto y Bale perseguido y casi alcan­
zado, estando oportuno el Guerra para librarle de
un desavío. , , .

Se rehace, da otro pase de la misma clase y deja 
una corta delantera, guareciéndose en el callejón á
la salida. ,

Repuesto, entra de nuevo y mete una estocada 
hasta la mano un poco delantera, saliendo por la 
cara perseguido y metiéndose otra vez en el pasillo.

Rueda de peones y se acuesta la res, acertando 
Comas al primer viaje.

Amapolo, nám. 59, de la señora viuda de Concha 
Sierra, ocupó el coarto lugar en la tarde de ayer.

Era colorado, listón, bragado, bien puesto de 
agujas y grande.

Salió, y después de enterarse de lo que le rodea 
ba se llegó ó las tablas, barbeándolas y limpián­
dolas de gente.

Después de una veintena de capotazos de loa 
peones, entre ellos dignos de mención dos de Joan 
y uno de Antonio, la emprendió con las plazas 
montadas, mostrándose tardo en un principio y 
creciéndose al castigo.

Fué el primero con quien se las hubo Pegote, 
que cayó de pie y salió á buen paso en tanto los 
monos levantaban al caballo.

Correspondió la segunda vara á Cirilo, que tam­
bién cayó de pie.

Puso la tercera Pegote, con caída y caballo para 
©i arrastre.

En cuarto turno entró Cirilo, que esta vez fué 
menos afortunado que la vez anterior, poniendo 
de golpe la chaquetilla sobre la enrojecida arena.

Molina entró en juego á continuación y se apeó 
de golpe.

Pepe el Largo, cerca de las tablas del 1, puso la 
• sexta vara y cayó de cabeza, quedando con los 
pies por alto, tal vez por estar sostenido, ó colga­
do mejor dicho, por las espuelas en la parte supe­
rior de la barrera.

Parecía qne estaba ejercitándose en algún circo 
sosteniéndose sobre la cabeza.

Pegote cerró el tercio con un puyazo sin conse­
cuencias.

Quedado y cortando el terreno le encontraron
Antonio y Juan Molina.

Antonio, que entró por delante, hizo dos salidas 
para cuartear un buen par, y repitió con otro par 
bueno, aprovechando.

Juan precisó dar un paseo por el redondel para 
cuartear un par de los ni fú ni fá.

Guerrita era el encargado de pasaportar al de? 
doña Celsa, que|estaba hecho un buey, lo que sa­
lió á cumplimentar en cuanto el presidente hizo 
la señal correspondiente; ‘

Y una vez en el terreno de la verdad, llamó á ca­
pítulo ó Amapolo, y previos tres pases naturales, 
tres con la derecha, seis altos y dos ayudados, dejó 
una estocada en lo alto, encogiéndose el bicho al 
sentir el hierro dentro del cuerpo.

Dos pases naturales, dos altos, uno ayudado y 
dos con la derecha, precedieron á una estocada 
bien señalada algo ida, entrando y saliendo bien. 

Dió un pase é intentó el descabello.
Y terminó con dos medios pases, descabellando 

y dejando chvado el estoque, que costó trabajo el 
arrancarlo.

Hubo palmas en abundancia para el espada. ■

Abierto por quinta vez 
el taurino calabozo, 
hizo su presentación 
m  el redondel Recorto, 
ne;:ro zaino, apretado, 
de buena lámina y gordo, 
es decir, de carniceras, 
como corresponde á toros 
que se crían con esmero, 
á todo pasto en los sotos.

Mostró tener voluntad y no andar escaso de bra­
vura. -

Como de pasada se llegó á Carriles y el Largo,
sin ulteriores consecuencias.

Salió luego tras un peón y remató en tablas 
del 7, rompiendo varias y haciendo en ellas una 
trone’ra, que arreglaron en brevísimo tiempo los
carpinteros. , , , ,

Del Largo aguantó después de ésto cuatro pu­
yazos por tres caídas, rodando en la última como 
una pelota, P'^ra separarse de su enemigo. El ca­
ballo qnedó jiara el arrastre.

Carriles puso una vara y perdió un jaco.
Al quite, Guerrita, que se llevó al bicho detrás 

un largo trecho, como si fuese un falderillo amaes­
trado. ,

En este tercio contamos nada menos que 37 ca­
potazos para llevar al bicho de un lado para otro. 
En dichos capotazos no están incluidos los que 
dieron los espadas para hacer los quites.

Berrinches y Zayas banderillearon al de López 
Navarro, que acudía bien.

Berrinches metió, por su parte, un par bueno al 
cuarteo, y medio al revu^'lo de un capote, y Zayas 
cumplió con un par de sobaquillo, en buen sitio.

Lagartijillo, desde cerca, pero sin el necesario 
reposo, da cinco pases con la derecha, tres ayuda­
dos y cinco altos; brinda la muerte á los especia 
dores del 4, y metiéndose con decisión y desde 
buen terreno, deja una estocada en buen sitio, que 
fué lo suficiente para que el bicho rodara hecho 
una pelota.

Hubo palmas, sombreros y una media docena 
de cigarros sin faja, de los de diez ó quince cén­
timos.

Y gracias que hubo cigarros; porque desde hace 
tiempo parece abolida la costumbre de proporcio­
nar á la gente de coleta el ahorro de unos cénti­
mos en cigarros al día siguiente de la corrida.

Fué el sexto Inglés, núm. 28, colorado, braga­
do, listón, ojalado y bien puesto de pitones.

Procedía de la vacada de doña Celsa Fontfrede. 
Después de una no despreciable serie de capo­

tazos entró en juego la caballería, con la que se 
mostró voluntario y de algún poder el cornúpeto 
de Concha y Sierra.

Carriles, Chano y Cirilo Martín fueron los vari­
largueros que llenaron la primera parte de la vida 
pública del Inglés.

Carriles le hizo tres sangrías, á cambio de dos 
caídas y dos bajas en la caballeriza.

Chano entró en pelea eineo veces, poniendo cua­
tro buenos puyazos, cayendo en la última y que­
dándose sin jamelgo.

Al retirarse á descansar, fué aplaudido.
Cirilo metió una vez el palo en carne, y se que­

dó sin la peana. . . j
Bernardo Hierro y Taravilla actuaron de bando • 

rilleros.
Comenzó Bernardo con un par al cuarteo, de­

lantero en demasía.
Siguió Taravilla con otro par en la propia forma, 

un poco caído. .
Y terminó Hierro con un par delantero, á la 

media vuelta, después de tres salidas en falso.
Acudiendo en un principio, y quedándose luego, 

encontró Villita al de doña Celsa, y con poca con­
fianza le toreó de muleta con dos pases naturales, 
cuatro con la derecha, do» de pecho y quince altos, 
para un pinchazo entre huesos, saliendo por la 
cara y perdiendo la. muleta, que quedó colgada en 
el puño del estoque, á guisa de bandera.

Da luego tres pases con la derecha y nueve altos, 
.para media estocada barrenando, entrando desde 
lejos.

Ún pase por alto precede á una corta, saltando 
el estoque que cae cerca del espada.

El presidente le envía el primer aviso, y el Villa, 
en evitación de escuchar un nuevo recabo, sin “ «e- 
voa preliminares de muletazos, larga una estocada 
un. poco delantera á paso de banderillas, que cansa 
el efecto, apetecido.

El puntillero acertó al primer golpe.

huBó el tomarlos, y luego á Lagartijillo, que loa 
tomó, agradeciendo la atención.

Lagartijillo, después de una salida falsa, dejó 
un par caldo y trasero.

Guerrita, previos unos floreos y una salida falsa 
de inteligencia, clava medio par.

A unos del tendido 8, qne sisean los adornos, 
les abuchean loa espectadores del mismo tendido 
y parte de la grada 8, llamándoles; <Maceos».

Ahí es nada lo del ojo.
Vuelve á entrar Lagartijillo, y cuelga medio par. 
Guerrita, que pidió á los encargados del servi­

cio de banderillas un par de las cortas, ó que ase- 
rreran por la mitad un par cualquiera, como no 
hubiera de las primeras, ni instrumentos para cor­
tar de las otras, tuvo que coger otro par de las de 
lujo, que clavó al cuarteo después de unos cuantos 
jugueteoB.

Se cambió el tercio, y Guerra toma estoque y 
muleta y se dirige hacia uno de los palcos que es­
taba ocupado por la familia del marqués de los 
Gastellones.

Y una vez ante él, y con mucha finura, brinda 
la muerte de Lagartijo (toro) á la hija del referido 
señor marqués, en tanto que Juan sujeta al cornú 
peto cerca de los medios.

Terminado el discurso, sale en busca del bicho, 
que estaba quedado, y previos tres pases altos, 
uno ayudado y cinco con la derecha, mete una es­
tocada tendida.

Dos pases con la derecha y cuatro altos prece­
den á una estocada corta en buen sitio.

El bicho se recuesta en tablas del 6, y allá va 
Guerrita en su busca.

ün espectador del tendido le echa una bota re­
pleta de mosto, que coge un mono, largándose en­
tre pecho y espalda un par de chupitos prolon­
gados.

Guerrita da dos medies pases, arranca primero 
una banderilla, saca el estoque después é intenta 
dos veces el descabello.

Tira el sable y coge la puntilla, con la que acier­
ta á la primera.

El público le batió palmas, y la hija del gana­
dero correspondió al brindis con un estuche que 
contenía una petaca y fosforera de oro con una 
corona ó cifras de brillantes.

Retirados los cadáveres
El portero de costumbre 

franqueó otra vez loa encierros 
y dejó libre á Ouerrita,
(toro), hermanito del muerto, 
que ostentaba un veintitrés, 
negro, bragado, lucero, 
nevado por la papada 
y no mal puesto de cuernos.
En tanto que los jinetes 
unas caricias le hicieron, 
se armó una bronca en el tres 
de P y P y á palo seco, 
que terminó á la lleirada 
de los del tricornio vuelto.

El séptimo lugar lo ocupó un toro del Marqués 
de los Gastellones, que fué inscrito en los registros 
de la ganadería con el nombre de Lagartijo y nu­
merado con el 4.

Era jabonero, meleno, corto y algo caído de cuer­
na, fino, de kilos y de bonita lámina.

Salió abanto. ’
Guerrita intentó fijarle en dos ocasiones, sin 

conseguirlo.
El bicho, después de la segunda, saltó con gran 

limpieza por ©1 2, dando un susto á los del tendi­
do, pues con un poco más de vuelos, se les cuela 
dentro y les hace una visita poco agradable.

Con voluntad y bravura á intervalos, peleó con 
la gente del castoreño que estaba encargada de 
agujerearle la piel.

El Artillero, que fué el primero que ejerció sin 
contratiempos, puso luego las varas tercera, quin­
ta, sexta y novena.

En la sexta, que fué muy trasera, llevó un po­
rrazo y quebró la vara, dejando más de cuarenta 
centímetros dentro de la piel, que escupió el b i­
cho en uno de los movimientos. En la novena vió 
espirar el potro. , .

Molina metió la vara segunda, y el caballo salió 
dando botes.

De tal modo se agarró el jinete y le metió la ca­
beza entre los pechos, qne ambos á dos cayeron en 
revuelta confusión cerca de los tableros del 5.

Este mismo jinete pinchó dos veces más, lle­
vándose una caída y perdiendo el potro.

Pegote, que oficiaba de entra y sal, puso el p u ­
yazo octavo siu esperimentar contratiempo a l­
guno. , , ,

Al anunciar los clarines que era llegado el mo­
mento de palitroquear, una parte de la asamblea 
pide que pareen los espadas.

Y Guerrita, que traía ganas de complacer al pú­
blico y de trabajar, salió al encuentro de los mu­
chachos y toma los palos.

En primer término los ofreció á Villita, que re -

El bicho se creció en el primer tercio de lidia, 
mostrándose voluntario, bravito y de poder.

Molina le hizo cuatro sangrías, llevándose en 
una la divisa, sufriendo á cambio dos buenas 
caldas.

Carriles cumplió con dos varas, una caída y un 
caballo para el arrastre.

El Artillero puso dos varas, midiendo en ambas 
el suelo, sin más contratiempos.

Coa pies encontraron al del marqués, Sevillano 
y Berrinches.

El Sevillano clavó dos pares al cuarteo, el se­
gundo después de una salida falsa.

Berrinches cumplió con un par.
Por tercera y última vez en la tarde de ayer, 

coge Lagartijillo las armas toricidas y sale á con­
tender con el cornúpeto, que tenía tendencias á 
humillar, y previos cinco pases con la derecha, 
tres ayudados y seis altos, e n fa  al volapié, dando 
tablas, cerca de la puerta del 2 y 3, y metiéndose 
con decisión, deja una buena estocada, un poquito 
caída, que hizo polvo al del marqués.

Palmas en abundancia, sombreros y un obsequio 
de uno de los palcos de sol.

Cerró plaza Escribano, núm. 68, de la casa de 
López Navarro, negro zaino, y bizco del iz­
quierdo.

Para fijarle un poc^, Villita le tomó de capa en 
los medios, obsequiándole con tres verónicas, pa­
rando bastante.

El toro, al salir de la última, tomó viaje hacia el 
10 y se coló al callejón.

A la salida vuelve Villa á tomarle de capa y le 
da otras dos verónicas.

Se cae la divisa que ostentaba el bicho, la coge 
Villita y se encamina al toro para hacer algún ju ­
gueteo; pero el bicho no acuda y se queda con las 
ganas.

I A continuación Pepe el Largo pone una vara, 
lleva una caída y pierde el arre.

. 1

p á S y ,
Premiado en laa Exposiciones de Paría de 1889 y  Braselsfl 

de 1890, con Medalla de oro.
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EL TOREO

El bicho vaelve á visitar el pasillo colándose 
por el 10

Cirilo mete el palo en carne, cae y se queda sin 
caballo.

Sigue el Chano con una buena vara, á cambio 
de una voltereta.

Moja Cirilo sin experimentar percance alguno, 
é igual acontece á i^epe el Largo en el quinto pu­
yazo.

Cerró el tercio el Chano con una sangría y el 
potro para el arrastre.

El bicho durante este tercio saltó dos veces al 
callejón por el 2, poniendo en la primera en grave 
aprieto á un sujeto, que al ver cerca al huésped se 
tiró de cabeza á la plaza, no acertando luego á le­
vantarse y necesitando el auxilio de dos peones 
para volver al callejón cuando el bicho salía al 
redondel.

¡Y que no fué susto el que se llevó el hombre! 
¡Qué bien le hubiera venido una taza de tila ó un 
antiespasmódico para tranquilizarse!

Taravilla y Bernalillo banderillearon al cornn- 
peto, dejando el primero dos parea aceptables y 
Bernalillo uno bueno.

Escribano, que tal vez andaba buscando algo 
que se le había traspapelado, se coló también en 
este tercio ál callejón por el 10, dando un susto á 
unos de los del Orden que por orden superior ha­
bían tomado posiciones en el pasillo y que se tira­
ron al redondel más que deprisa.

Yillita, encargado de cerrar la fiesta, salió á dar 
cuenta del de López Navarro, que estaba quedado, 
y empleó las siguientes faenas para conseguirlo.

Primera: dos pases ayudados, cinco con la de­
recha, trece altos y un pinchazo tropezando en 
hueso.

Segunda: Dos pases con la derecha, uno alto y 
una corta, saliendo mal.

El bicho, á la salida, toma viaje y vaelve á sa l­
var las tablas por el 2.

Tercera faena: dos pasea con la derecha, uno 
alto, un pinchazo sin soltar y primer aviso presi­
dencial.

Cuarta: Otro pinchazo sin soltar, saliendo mal 
y una corta, entrando lejos y saliendo de cualquier 
modo.

Segando aviso de la presidencia.
Quinta; üna estocada á la carrera, delantera y 

contraria y un descabello, cerca de las tablas del 5.
Y aquí paz y hasta la próxima.
Y comenzó el desfile.
La calle de Alcalá, animadísima.

A PR EO IA O IO N ,

D E L  «ANA^DO
Supónese que después de verificado el encierro 

en los corrales de la plaza en la noche de ante­
ayer, los cormipetOB de las tres ganaderías cele­
braron un meeting para acordar la línea de conduc­
ta que habían de observar en el sacrificio á que 
habían sido destinados, á fin de que sus respecti­
vos protectores no pudieran ponerse moños por el 
mejor ó peor éxito de su ganado.

El acuerdo que debieron tomar por unanimidad 
de votos, fué el de bueyear todo cuanto les fuera 
posible, salvo el defenderse de la pólvora, y á fuer 
de toros procedentes de casas que tienen vergüen­
za, la decisión fué aceptada y por todos cumplida 
al pié de la letra.

Así es que para mejor ilustrar á nuestros lecto­
res sobre el resultado que ofrecieron los toros de 
López Navarro, Concha y Sierra y Gastellones, 
sólo podemos contestar á estas dos preguntas:

¿Cuál fué el mejor toro de la corrida?
—Ninguno.
¿Cuál fué el más buey?
—Todos.
Por lo tanto, no queremos caer en la tentación 

de analizar si el primero fué más voluntario en 
varas que el segundo y octavo; ni si el segundo 
pasó á banderillas menos huido que el quinto y 
séptimo, ni siquiera cuál llegó más huido á la 
muerte.

Ninguno de los toros presentados eu la corrida 
de ayer debieron ser elegidos en las ganaderías 
respectivas como bichos de primera; porque si así 
fuera, aviados estaban los tales ganaderos, si el 
género más superior que tienen eu sus vacadas no 
supera á lo que ayer presentaron.
■': En corridas ordinarias y mezclados con toros 
buenos, todos ellos hubieran pasado sin dificultad; 
pero en una corrida de nueve toros procedentes de 
tres distintas casias, sin que ninguno resultara su­
perior, todos nos parecieron iguales, inadmisibles.

D S  1 .0 S  L ID IA D O R E S  
O n e rr ita  —Si lo tuviéramos olvidado, ayer 

nos hubiera recordado Guerri.a, con su faena en 
el primer bicho, que los toros reforman sus con­
diciones en el último tercio según el trabajo que 
emplean los matadores á quienes corresponde es 
loquearlos.

El primer toro de la corrida llegó á la muerte 
con marcadas tendencias á la buida, y con cuatro

buenos pases de muleta que le dió, parando m a­
cho, quedó el bicho en condiciones de ser toreado 
sin grandes molestias.

Esto no obstante, el muleteo que siguió á los pa­
ses dichos, fué más movido de lo necesario.

Al pinchar, á pesar de que la estocada resaltó 
un poquito descolgada, la suerte fué ejecutada con 
exacta precisión, lo mismo en la entrada que en la 
salida.

En el cuarto pasó muy bien de muleta, á pesar 
de que el bicho era de los que llegaron á la muer­
te con menos bravura, si es que al llegar á la plaza 
llevaron alguna.

Hiriendo, señaló bien en la primera estocada que 
metió, que resultó corta por encogerse el bicho al 
sentirse herido, y en la segunda, que fué comple­
ta, entró con todas las del arte y con buena suerte.

Fué preciso el descabello, y al intentarlo por 
segunda vez cayó el toro, quedando el estoque 
clavado de tal manera, que costó gran trabajo des­
prenderlo para arrastrar el bicho.

En el séptimo no lució tanto el trabajo de mule­
ta, quizás porque el toro se quedaba mucho.

Hiriendo entró mejor la segunda vez, pero en 
las dos señaló bien, no surtiendo efecto la prime­
ra estocada por entrar demasiado tendida.

En la brega, trabajador á ratos y cuidando mu­
cho en el primer tercio de que los toros, especial­
mente los de Gastellones, dieran el mayor juego 
posible.

En banderillas, muy aceptable, pero le hemos 
visto otras muchas veces quedar mejor.

En conjunto: que dada la poca bravura que tu­
vieron los toros, loa espectadores no pueden tener 
queja del trabajo de Guerrita.

Si no hizo más, no fué por falta de voluntad, 
que desde los primeros lances se le vió iba con ga­
nas de llevarse las palmas, sino porque el ganado 
dió poco de sí.

l ia g a r ti j i l lo .—Muchos de los espectadores, 
la mayor parte, no se enteraron de que este diestro 
sustituía á Algabefio, hasta que las cuadrillas hi­
cieron el paseo.

En el segundo toro pasó de maleta en corto y 
cifiéndoze, si bien con esa forma y manera que to­
dos conocemos y que tan poco brillo da á su tra­
bajo.

De las tres estocadas que dió para deshacerse 
del buey, en la segunda, á un tiempo, fué donde 
quedó mejor.

En las otras dos, en la primera, por hacerle un 
extraño el bicho se echó fuera, y en la última hubo 
algo de volver el rostro.

El toro quinto fué pasado bien de muleta, aun­
que no con el reposo en loa piés que el toro per­
mitía, y al herir entró el diestro con toda decisión, 
agarrando una estocada superior.

Y en el octavo toreó y estoqueó con tanta suer­
te ó más que en el quinto, ganándose machas pal­
mas por la buena estocada que metió á volapié 
dando tablas.

En la brega, tan trabajador y activo como tiene 
por costumbre este diestro, tocándole en suerte 
dos quites de mucha exposición QUe le valieron 
palmas.

En banderillas, con buenos deseos.
"Villita.—¿Pero qué le pasa al Villa en la ac­

tual temporada? — preguntaban muchos aficio­
nados.

Pues nada, caballeros; que el hombre ha queri­
do empinarse demasiado, y por imitar á éste, al 
otro y al de más allá, ha perdido toda noción de 
lo que es toreo.

Pasando de muleta al tercero de la corrida, pri­
mero de los que tenía á su cargo, lo hizo con iu- 
certidumbre, y al estoquear, la primera vez, y fué 
la mejor, dejó una remachando ladeada; en la se­
gunda, una corta delantera metiéndose en el ca­
llejón, y la tercera, otra estocada honda y delan­
tera, metiéndose oti a vez en el pasillo, por salir 
huyendo por delante.

En fin: una faena desdichadísima.
En el sexto estuvo tan desgraciado como en el 

anterior, pero un poquito más pesado por añadí 
dura, y por este motivo fué avisado por el presi 
dente una vez.

En el último, peor que en los dos anteriores. 
Fué avisado des veces, y si no tiene la fortuna de 
descabellar al primer intento,posible es que hubie 
ran asomado los bueyes por la puerta de arrastre.

Que los toros llegaron á la muerte con pocas 
condiciones aceptables de lidia es exacto, y mucho 
más que los jugados en tercero y noveno lugar 
fueron los peores.

Pero no es menos cierto que el diestro empeoró 
aún más las condiciones de loa bichos con su in­
certidumbre al pasar de muleta y con su oiiginalí- 
simo modo de entrar á matar.

En la brega, no pasó de mediano salvo tres lan 
ces de capa que dió parando, sin recoger al bicho 
en ninguno; lo demás no merece consignarse.

Picando: han puesto alguna vara buena Pegote, 
Chano, Largo y Molina.

En banderillas: Mojino, Antonio Guerra, Berrín 
ches y Berna'illo han tenido más arte ó más suer

te que sus compañeros en el resultado de su tra­
bajo.

La dirección de plaza, muy descuidada.
Los servicios, regulares.
La tarde, superior.
La entrada, ¡completa! ¿Bi habrá afición á las 

novilladas?
La presidencia, encomendada al Sr. Vidal y Lli- 

mona, acertada.
P aco  M e d ia - L u n a .

información taurina
A lgecivas 7, 8  y 9  de Ju n io .

En la corrida celebrada el día 7 hubo un lleno 
completo.

Se lidiaron seis toros de D. Carlos Otaolaurruchi, 
que resultaron muy buenos, sobresaliendo segundo, 
tercero y quinto. Aguantaron 84 puyazos, y dejaron 
fuera de combate 14 caballos.

Guerrita, que estuvo aceptable en la muerte de 
los loros primero y quinto, mató al sexto de un modo 
magistral, oblenienao una ovación prolongada y la 
orma. En quites, superior.

Faíco, que toreaba en sustitución del Conejito, 
muy trabajador en la brega y con poca fortuna es­
toqueando.

Ambos espadas banderillearon al quinto con gran 
lucimiento.

Las cuadrillas, trabajadoras.
En la tarde del día 8, los toros de Peñalver han 

dado excelente resultado. Estaban bien criados, y 
mostraron bravura y excelentes condiciones de lidia. 
Aguantaron 48 puyazos y dejarou para el arrastre 
14 caballos.

Giierrila, que en quites y banderillas rayó á gran 
altura, y que pasando de muleta demostró lo mucho 
que vale, estoqueando no liizo más que salir del paso.

El Torerito, que despachó los toros de mayor alza­
da, estuvo lucido en la brega y con los palos. AI he­
rir cumplió.

Ambos se adornaron mucho en la lidia del sexto, 
al que torearon á la limón.

La corrida del 9 puede caliíicarse de superior, tan' 
to por el resultado de los toros jugados como por e- 
trabajo de los espadas en general.

Los tres toros de Muruve resultaron muy buenos, 
sobresaliendo los dos primeros. Tomaron los tres 
veinticinco nuyazos y mataron 8 caballos.

Los tres de Surga, de gran poder,finos y muy bra­
vos Con mucha codicia sufrieron 24 puyazos y deja­
ron en el redondel 7 caballos.

Guerrita, que en el primero quedó bien despachán­
dole de un pinchazo, una buena y un descabello á 
pulso, estuvo en el cuarto, que brindó al Sr. Sar­
ga, superiorísimo, tanto con el estoque corno con la 
muleta. Después de darle una magnífica estocada á 
volapié sacó el estoque, se arrodilló ante el cornú-
[leto, le llevó á las tablas y se sentó en el estribo 
¡asta que cayó á sus pies. (Ovación entusiasta y 

oreja). ’
Torerito quedó bien en sus dos.
Faíco, biea en uno y sin fortuna en el otro.
En quites y banderilleando al quinto, los tres ma­

tadores muy buenos y aplaudidos.
El público que llenaba la plaza salió muy satis­

fecho.
El premio ofrecido al ganadero cuyos toros diesen 

mejor resultado, fué otorgado al Sr. Surga.

M adrid.—El domingo próximo se celebrará la 
12.®' corrida de abono, lidiándose en ella ocho to ­
ros de la ganadería de D. Eduardo Ibarra, que se­
rán estoqueados por Mazzautmi, Lesaca, Bombita 
y Yillita.

¡Vamos, otra novillada!
*« *

liOS h eridos.—El estado de Reverte es muy 
satisfactorio, y hace unos días que abandonó el le­
cho. La curación de la herida progresa con rapi­
dez, y es de creer que pueda torear á fines del co­
rriente.

A Bombita puede darse por curado, y tanto es 
así, que toreará el próximo domingo.

El picador apodado el Vhato, según dicen de Sa- 
vilia, se encuentra bastante bien.

El picador Murciano, que sufrió una dislocación 
en un brazo, continúa muy mejorado.

El Comerciante s'gue adelantando en su cura­
ción.

E! Conejo podrá volver á dedicarse al arriesgado 
ejercicio dentro de poco tiempo.

A todos le deseamos un pronto restablecimiento.

M A D B ID :  I m p r e n t a  de  E L  T O R E O
Plaza de Sau Javier, 6.—Calle del Rollo, 9.1

Ayuntamiento de Madrid




